
 

 

Una mañana 

por Esteban Austin 

 

Este verano comienza mi vigésimo año trabajando a tiempo completo con IBIT. 

Una cosa que he repetido a lo largo de los años es que ¡nunca me he aburrido! 

Una instantánea de una reciente mañana de viernes da una idea de la variedad 

de cosas que veo. 

Me reuní con nuestro subdirector, Kevin Montgomery, para hablar de un próximo 

viaje a Cuba para un seminario con unos 30 líderes eclesiásticos, hombres y 

mujeres, de toda la isla. Hablamos de los diversos bloques de material que 

queríamos cubrir con el grupo: algunos llegaban para una segunda conferencia 

y otros para la primera. También hablamos sobre qué material didáctico llevar a 

la coordinadora de IBIT en Cuba, Liudmila Bencosme, y qué medicinas se podrían 

enviar también. Después Liudmila y yo nos enviamos varios mensajes de 

WhatsApp sobre el evento. 

Luego Kevin y yo discutimos la selección de un nuevo profesor para IBIT para un 

próximo curso. 



Luego tocamos el tema de ayudar con una posible conferencia con la Asociación 

para la Educación Teológica Hispana en el área de Houston. 

Finalmente, revisamos parte de nuestros planes para la orientación de nuevos 

estudiantes al comenzar las clases de otoño de TIBI. 

Después de esa reunión, escribí un correo electrónico e hice una llamada a una 

pareja que podría ir en el viaje que IBIT está organizando a Turquía, Grecia e 

Italia en octubre de 2025. 

Hice una llamada de recaudación de fondos a una iglesia local para concertar una 

cita con dos ministros. 

Respondí a una consulta de WhatsApp de un estudiante potencial para nuestro 

programa de Maestría en Teología Práctica. 

Proporcioné un enlace a vídeos de clases para un estudiante de máster actual. 

Terminé de subir los vídeos de este ciclo de másteres al almacenamiento en la 

nube. 

Finalmente, verifiqué el progreso de un graduado de IBIT en su nuevo trabajo 

con una iglesia en Florida. 

Todo esto involucró a personas de Cuba, Nicaragua, Ecuador, República 

Dominicana, Nashville y Miami. 

Y fue sólo una mañana: ¡una mañana antes de que comiencen las clases de 

pregrado o Maestría! 

Somos tan bendecidos de ser parte de un Ministerio y una red que está conectada 

a tantas personas, lugares, actividades y oportunidades. Las personas, iglesias y 

escuelas con las que nos asociamos están llenas de gente trabajadora, talentosa 

y creativa que ama a Jesús y quiere servir al Reino.  

Esperamos con interés lo que el Señor tiene para nosotros en el futuro, y pedimos 

sus oraciones a medida que avanzamos. 


